
		
			[image: Sociedad-y-Complejidad-Una-propuesta-para-la-minera-en-Chilecubiertav21.pdf_1400.jpg]
		

	
		
			Sociedad y Complejidad,

			Una propuesta
para la minería en Chile

			Jorge Pedrals

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			Sociedad y Complejidad, Una propuesta para la minería en Chile

			Jorge Pedrals

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma.

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			© Jorge Pedrals Guerrero, 2021

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras

			www.universodeletras.com

			Primera edición: 2021

			ISBN: 9788418854491
ISBN eBook: 9788418856488

		

		
			Da usted demasiada importancia a la inteligencia... La verdad es que no aniquila a la naturaleza humana.

			Del libro “Pastoral Americana”
de Philip Roth (1933–2018),
escritor y profesor Universitario de Estado Unidos.

			La educación y la enseñanza son las armas más poderosas que puedes usar para cambiar el mundo.

			Nelson Mandela (1918–2013),
abogado y activista,
ex presidente de Sud África

		

	
		
			Índice

			Prefacio	11

			1. Cambio Climático. Transición Justa y Equitativa	19

			2. Descripción de la industria minera en Chile	29

			La competitividad en el negocio del cobre	31

			Las empresas mineras en el país y en el territorio	43

			Pequeña y mediana minería en Chile	50

			Falta de cantidad, diversidad y variedad de empresas en la industria	52

			El caso de Mina Invierno	62

			La licencia social para operar (LSO)	65

			Transparencia y no corrupción.	68

			El Estado y sus actores en la minería.	71

			3. La realidad, las personas y sus decisiones	77

			La realidad como una percepción	79

			Los modelos mentales y la toma de decisiones	85

			4. La Complejidad Dinámica	93

			Las personas y su capacidad de formar grupos	98

			Los Fenómenos Emergentes	103

			El hombre en sociedad y la competencia por el poder	106

			La Complejidad Dinámica y las Políticas Públicas	113

			Las incertezas ahora, presentes siempre	119

			La consiliencia, una herramienta para abordar la Complejidad	125

			5. El Paisaje Cultural	133

			6. Mapa de la Complejidad Dinámica de la industria minera	139

			El proceso minero	139

			El impacto de la minería sobre el territorio	143

			El valor económico del negocio minero	144

			Los actores de la minería y la competencia	147

			Un mapa ideal basado en la cantidad, diversidad y variedad de Canadá	159

			Mapa del Círculo Virtuoso Básico	174

			7. ¿Tiene Chile hoy un círculo virtuoso?, los desafíos del país	179

			8. Una propuesta para abordar la minería en el Chile del futuro	187

			La “licencia social” con Paisaje Cultural	190

			Piezas faltantes del círculo virtuoso	193

			Bibliografía	203

		

	
		
			Prefacio

			Este libro es una pausa, recapitulación y conclusión de mis más de treinta y cinco años de trabajo, fundamentalmente dedicados a la minería, con algunos paréntesis por cierto, que me llevaron a empresas portuarias, empresas de ingeniería de minas, distribución de gas natural, empresas de servicio y otras. Los últimos años, a través de distintas1 organizaciones académicas y gremiales, me he dedicado a estudiar el desarrollo de la minería en el país, lo que unido a la discusión con variados profesionales, me ha permitido generar este ensayo. Este propone una forma de abordar la minería del futuro en Chile, válido para América Latina, teniendo en consideración el fenómeno del cambio climático, junto a la idea de personas insertas en una sociedad compleja.

			Con mi formación en ingeniería civil de minas en la Universidad de Chile, hace más de 10 años atrás inicié los estudios de un magister en historia, cuyo fin era entender mejor los cimientos de la sociedad occidental. En el curso de estos estudios descubrí la “historia de larga duración2”, que invita a analizar los hechos de manera más integrada, de la mano de otras disciplinas tales como la economía, sociología y antropología por mencionar algunas. De esta forma, periodos largos de tiempo y varias perspectivas, permiten entender mejor los motores del hombre y finalmente las principales estructuras y evolución de la sociedad. Dentro de este análisis pude entender la “moral” como parte de nuestra evolución de primate a humanos3, lo que me condujo a la “civilización” como un proceso4, en el cual van surgiendo nuevas instituciones y relaciones entre las personas, las que a través de la ciencia y finalmente la tecnología, cambian sus modos de vivir y también la forma como se ven así mismas5. A través de los estudios de psicólogos y antropólogos es posible ver ciertos patrones comunes en el comportamiento de las personas a lo largo del tiempo, la forma cómo aprenden, se relacionan y toman decisiones; lo que debe ser tenido en cuenta cuando se habla de políticas públicas, como es el caso de este libro.

			Esta incursión en las humanidades y en la historia, la realicé al mismo tiempo que dirigí dos proyectos mineros complejos, primero Mina Invierno en Magallanes y luego la profundización de la mina de la División El Teniente (Nuevo Nivel Mina, uno de los proyectos estructurales de Codelco). Las características de ambos desafíos profesionales me llevaron a la idea de “complejidad”, que más que una palabra, descubrí que es un concepto y debiera transformarse en un método para enfrentar no sólo grandes proyectos de inversión, sino que también para la elaboración de políticas públicas.

			En ese crisol de experiencia, conocimiento, reflexiones y distintas circunstancias históricas del país, va naciendo este libro, una mezcla rara de muchos años de trabajo, lectura de variados libros, con el rigor y la formalidad intelectual de la academia y con la pretenciosa intención, de hacer un aporte a la discusión de cómo abordar el desarrollo de la sociedad de la mano de la minería.

			Es un libro ambicioso, ya que postula la existencia de una naturaleza humana y ciertos modos de ser, la que tenida en cuenta con la idea de una sociedad compleja, podría permitirnos generar ambientes propicios para un desarrollo económico, político y social, que tenga en mente la ecología; otorgando el adecuado balance a todas las fuerzas agonistas y antagonistas que operan en la sociedad.

			El libro está dividido en 8 capítulos, dónde el capítulo 1 desarrolla la idea de una transición justa, como el prisma a través del cual se debe abordar el fenómeno del calentamiento global y los desafíos que éste impone al país. Junto con analizar las principales cifras asociadas a este fenómeno, plantea la necesidad de fijar prioridades en función de las mismas ideas de la COP 216, olvidadas por muchos, respecto a la necesidad de lograr un desarrollo con una transición justa que no deje a nadie atrás, sobre todo hoy a la luz de los desafíos impuestos por el 18 de octubre7 y el Covid-19.

			El capítulo 2, hace una descripción de la minería en Chile, inserta en el contexto global, mostrando al lector cuáles son los principales actores, cómo se relacionan con el “territorio”, cómo logran insertarse en la sociedad, cuál es el nivel de competitividad de la minería nacional y qué desarrollo e impacto económico ha generado en el país.

			En el capítulo 3, teniendo presente que la minería genera una conexión entre lo global con las comunidades de un territorio, se desarrollan las bases de cómo las personas construyen una realidad y luego actúan respecto de ella, en un tiempo donde se conectan8 “realidades” muy diferentes entre sí. Dado lo anterior, se desarrolla la forma como las personas aprenden9 y toman decisiones10, lo que va unido al concepto de la “construcción social de la verdad11”, tema esencial en los tiempos modernos, donde las redes sociales juegan un papel destacado.

			En el capítulo 4 junto con desarrollar las definiciones sobre la complejidad, se termina de sentar las bases de cómo las personas se relacionan entre ellas, construyen grupos y van modelando la sociedad a través de ciertas ideas estructurantes, que van cambiando a lo largo del tiempo. De esta forma se llega finalmente al concepto de la Complejidad Dinámica12, como un término para describir y comprender una amplia gama de sistemas y fenómenos caóticos, disipativos, adaptativos, no lineales y complejos que ocurren en la sociedad; en un enfoque que desafía las divisiones del conocimiento, sus marcos y paradigmas académicos tradicionales. Se plantea de esta forma que la complejidad es un método para integrar un todo compuesto por muchas partes, la que considera como una variable clave las incertezas, conectadas con los modos de las personas, la forma como piensan y toman decisiones para abordar sus relaciones y resolver los problemas. La complejidad es una propiedad de todo conjunto de elementos diversos e interconectados, donde los problemas que las personas ven representan un desequilibrio más de los sistemas complejos abiertos. En estos sistemas, las soluciones simples y categóricas sólo logran enmascarar las relaciones existentes, postergando las posibilidades de avanzar a un estado superior deseado. Este tipo de problemas requieren habitualmente una colección de soluciones, quizás contradictorias y no intuitivas, dentro de las cuales el cómo se relacionan las personas y construyen instituciones, son un elemento esencial.

			El capítulo 5 aborda la definición de Paisaje Cultural13, como el lugar donde se encuentran los espíritus de las comunidades y el territorio, los que han co-evolucionado a lo largo del tiempo, con las demandas del espíritu de cada época. Se incorpora a través de esta definición, la necesidad de un encuentro entre distintos lenguajes y necesidades, los que se deben compatibilizar, velando por la mantención de los servicios ecológicos de cada lugar, así como también por la calidad de vida y oportunidades para las comunidades.

			El capítulo 6 despliega los Mapas de la Complejidad de la Minería, desde la conceptualización de los proyectos, hasta cuando se encuentran operando en el territorio, conectados con un mundo global en permanente competencia por recursos minerales. A partir de algunas de las experiencias del “centro mundial de la minería” de Canadá, como ellos mismos se llaman, se plantea un Círculo Virtuoso Básico necesario para la mantención de la minería como una palanca de desarrollo.

			El capítulo 7 a partir de la definición del Círculo Virtuoso Básico antes mencionado, hace un análisis de brechas respecto de la realidad en Chile, definiendo las piezas faltantes en la minería nacional que actualmente no permiten mantener, mejorar y proyectar la minería como una palanca de desarrollo; todo esto basado en experiencias de otros países y en el diagnóstico de especialistas nacionales.

			En el capítulo 8, en función de las brechas detectadas, se presenta una propuesta de cómo hacer los ajustes necesarios para crear este círculo virtuoso, llamando a distintos actores, proponiéndoles acciones específicas, para así vencer los desafíos del desarrollo del país apoyándose en la industria minera, un gigante en la minería del cobre. Las principales ideas que se abordan parten en consensuar entre las empresas mineras un concepto de licencia social para operar que incluya la idea de Paisaje Cultural, buscando de paso minimizar las intervenciones en el territorio y privilegiando una acción conjunta entre ellas. En otra dimensión, se plantea la necesidad de mejorar la competitividad de la industria, favoreciendo la llegada de empresas junior financiadas por capitales de riesgo, todo esto apalancado por incentivar la presencia de las empresas mineras en la Bolsa de Comercio de Santiago. El objetivo final que se busca, es crear un ecosistema donde muchas, diversas y variadas empresas y personas, desde lo local conectado con lo global, puedan interrelacionarse generando nuevas oportunidades de desarrollo social, económico y político.

			Una larga bibliografía no es un intento de aplastar a los lectores con muchos libros y tampoco es una aceptación de una obra completa citada y menos de un autor como un todo. Por supuesto que se usa para dar soporte a cifras y antecedentes que se exponen, y por otro lado, corresponde a la búsqueda de una explicación de algunas vivencias de mis años de trabajo, para así poder integrarlas como un todo coherente.

			Tengo que agradecer de manera especial todos los comentarios recibidos respecto de los distintos manuscritos que se fueron generando, de parte de: Andrés Aguirre, Cristóbal Blanco, Marcello Frattasio, Pablo Garuti, Bedrich Magas, Eduardo Martínez, mi hermana Adriana Pedrals, José Pesce e Ian Philippi; cada uno de ellos aportando desde su perspectiva y campo profesional específico. La verdad es que nunca imaginé que la invitación a una crítica profunda y sin consideraciones de ningún tipo, sería tan “compleja” y a ratos difícil de procesar, pero sin lugar a dudas que ese escrutinio, revisión y comentarios; todos muy bien intencionados, contribuyeron a un texto más rico en visiones y ojalá más fácil de leer. También un agradecimiento al profesor Juan Gastó, por esas muchas conversaciones que me permitieron tejer esta madeja, de la cual él no es responsable, sino que un inspirador más.

			El trabajo de Carmen en la revisión de los manuscritos, así como las muchas conversaciones con mi hija e hijos, fueron como siempre un apoyo fundamental.

			Gracias a todos.

			Jorge Pedrals
Julio 2021.
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			1
Cambio Climático
Transición Justa y Equitativa

			En el 2015, en la Conferencia COP 21 en París, se alcanza un14 acuerdo histórico para combatir el cambio climático, planteando acelerar e intensificar las acciones e inversiones necesarias para lograr un futuro sostenible con bajas emisiones de carbono.

			Dentro de la discusión para llegar a este acuerdo, existía conciencia en la necesidad de dar apoyo a los países en desarrollo. Dado lo anterior, se planteó que la reducción de emisiones de CO2 debía hacerse15 con los “imperativos de una reconversión justa de la fuerza laboral y de la creación de trabajo decente y de empleos de calidad, de conformidad con las prioridades de desarrollo definidas a nivel nacional”.

			La adaptación a una economía sustentable en el largo plazo, que no genere gases con efecto invernadero, implica impactos que si no se manejan bien, generarán pérdidas de empleo especialmente en comunidades que hoy dependen de actividades generadoras de CO2. La idea planteada para avanzar en el proceso de des-carbonización, implicaba hacerlo mediante un proceso de transición con un16 “imperativo moral de no dejar a nadie atrás” y, también con un sentido pragmático de reducir la “resistencia al cambio de los potenciales perdedores”.

			No es primera vez que las personas en la sociedad, como consecuencia de cambios políticos y sociales significativos o producto de mirar la realidad con nuevos ojos, modelados por un cambio en ciertos valores fundamentales; generan nuevas actividades económicas y dejan otras en el pasado, impactando las formas de vida. Estos procesos en la antigüedad (revolución industrial en adelante) se produjeron justamente al revés: como consecuencia de cambios científicos importantes y la generación de nuevas tecnologías, se impactaron las formas de vida. En esos procesos no hubo una consideración tan importante como hoy sobre las personas y sus posibilidades de desarrollo, lo que comenzó a cambiar gradualmente17 durante el siglo XIX.

			Hay innumerables ejemplos en la historia sobre la necesidad de un proceso gradual de transición. Uno de ellos fue al término de la guerra fría en Estados Unidos en la década de 1980, cuando se generó la necesidad de transitar desde una industria de armamentos a una economía centrada en la paz; lo que tuvo implicancias en la actividad económica y en los empleos.

			El concepto de una “transición justa y equitativa” que se planteó en el Acuerdo de París, lamentablemente pocos lo recuerdan en sus propuestas para ajustar las economías y son múltiples las contradicciones que se dan como consecuencia de este olvido. Existe una fuerte presión de la población por mejorar sus condiciones de vida, lo que ocurre de manera paralela a un discurso sobre desarrollo sostenible por parte de los gobiernos y los sistemas políticos de los países. Uno de los resultados más concretos y contradictorios en Chile, es que vivimos cada vez en ciudades más grandes18, con sistemas complejos de transporte, muchos barrios sin plazas, con personas hacinadas y totalmente alejadas de los pulsos de la naturaleza, pero exigiendo que se la mantenga prístina e intocada.

			En esta discusión, es necesario contextualizar el peso de nuestro país dentro del fenómeno del calentamiento global. El 50% de la emisión de CO2 es aportada por sólo cuatro países19: China (30%), Estados Unidos (13%), India (7%) y Rusia (5%). México, en el último lugar, es el único país en Latino América dentro de los 15 mayores contribuyentes que aportan un 75% del CO2. El resto de los países contribuyen el 25% restante, donde Chile genera sólo un 0,24% del CO2.

			Desde otra perspectiva, en el 201920 las emisiones de gases efecto invernadero promedio per cápita del mundo fueron 4,9 tm. Chile ocupó un lugar cercano al 68, justamente en el promedio, entre un total de más de 190 países. Los 20 principales generadores de CO2 per cápita tenían una cifra por encima de las 13 tm, donde países desarrollados como Alemania tuvo 8 tm; Australia, Canadá y Estados Unidos cerca de 16 tm per cápita.

			Las estadísticas antes mencionadas junto con mostrar nuestra contribución, permiten además preguntar cuál es el problema que se quiere resolver. Desde el contexto de nuestro país, ¿se quiere hacer una contribución para evitar el calentamiento global? o ¿debemos priorizar y poner foco en los efectos del calentamiento global sobre el territorio?; todo lo anterior en debida consideración de la necesidad de mantener un proceso de desarrollo continuo, inclusivo y sustentable.

			Para poner estas dos preguntas en perspectiva, es posible imaginar una balanza inclinada hacia un lado por personas y políticas públicas que buscan lograr la carbono neutralidad a la más alta velocidad de cambio posible, presionando por cambios en las formas de vida de muchas personas y estableciendo sólo actividades 100% sostenibles en el tiempo; olvidando el concepto de una transición justa. Al otro lado de la balanza, debieran haber pesos que permitan la creación de círculos virtuosos que generen nuevas oportunidades económicas, sostenibles en el tiempo y que vayan dando nuevas oportunidades de empleo.

			 [image: ]

			Figura 1. Una balanza desequilibrada en el tiempo no lleva a una transición justa.

			Cada uno de estos pesos puestos en esta balanza, que la inclinan para una preservación del medio ambiente cada vez más rápida, tendrán impactos en distintos grupos, a veces gradualmente a lo largo del tiempo y en otras oportunidades afectando el empleo de personas de manera casi inmediata. La opinión pública, empujada por las redes sociales, estará en muchas oportunidades alejada físicamente respecto del territorio que sufrirá las consecuencias de no tener una gradualidad adecuada hacia una economía más sustentable, sufriendo en carne propia la falta de una transición justa.

			Plantear esta consideración no obsta para apoyar que Chile consistente con el acuerdo de París, se imponga metas para adecuar su economía a la “carbono neutralidad”, así como también lograr la des-carbonización de la matriz energética. En línea con la COP 21, uno de los compromisos hechos en el 2019, fue asegurar que no se generarán nuevas centrales a carbón en el país21, paralelamente a lo cual, se acordó eliminar el parque termoeléctrico al 204022. A modo de referencia, Alemania es uno de los países más ricos de Europa23 y tiene un compromiso de eliminar el carbón con una gradualidad similar a la de Chile, recién a partir del 2038; mientras que los proyectos de ley actualmente en trámite en el país buscan acelerar esto al 202524.

			Paradojalmente, si bien Chile contribuye marginalmente en la generación de gases efecto invernadero, conforme25 al Center for Climate and Resilience Research (CR2), el país cumple con 7 de los 9 criterios de vulnerabilidad de la Convención de Cambio Climático, ya que cuenta con zonas: insulares y costeras bajas, áridas y semiáridas, expuestas a la sequía y la desertificación, de alta contaminación atmosférica urbana y de ecosistemas frágiles, incluidos los ecosistemas montañosos, entre otras.

			Para enfrentar cada uno de estos criterios de vulnerabilidad, el país requiere recursos económicos que permitan a distintas comunidades adaptarse a los efectos adversos del cambio climático. Este proceso de adaptación, unido a la necesidad de mantener un desarrollo sostenible, sólo es posible con más actividad económica, entre ellas la minería.

			Unido a las vulnerabilidades antes mencionadas, está la realidad del país en cuanto a la pobreza y sus efectos. En el 2017, la pobreza, considerando sólo la componente de ingresos fue26 de un 9%, mientras que 10 años atrás, esa cifra había sido de un 25%. Ahora bien, si se considera la medición multidimensional27, que permite identificar a hogares con carencias en varias dimensiones del bienestar (educación, salud, trabajo, seguridad social, vivienda y entorno, redes y cohesión social), la cifra del 2017 de un nueve por ciento sube a un quinto de la población.

			A las cifras antes indicadas, hoy se le suman los efectos del 18 – Oct. y de la pandemia Covid-19, observándose que la economía del país retrocedió de manera significativa en el 2019 y 2020, llegando a niveles de cesantía28 que no se veían hace más de 20 años29.

			El Stockholm Environment Institute, una organización sin fines de lucro preocupada de los temas ambientales en el mundo, propone siete principios asociados a una transición justa y equitativa. Este instituto plantea que30 “apoyar transiciones justas significa no solo ocuparse de las medidas de compensación y empleo para los trabajadores afectados, sino también buscar formas de garantizar la protección y restauración del medio ambiente, diversificar la industria y otras actividades económicas y abordar la desigualdad socioeconómica y la desigualdad de género”, tema que aborda en extenso este libro, tomando como palanca la minería.

			Los siete principios planteados son31:

			1.Fomentar activamente la des-carbonización.

			2.Evitar la creación de dependencia por el carbón, incluyendo en esto la industria en general, lo que aumentaría a los potenciales “perdedores” en un proceso de cambio.

			3.Apoyar a las regiones afectadas.

			4.Apoyar a los trabajadores, familias y la comunidad afectada por el cierre o disminución de la actividad asociada al efecto invernadero.

			5.Limpiar daños ambientales y asegurar que los costos no son transferidos desde el sector privado al público32.

			6.Hacerse cargo de las desigualdades sociales y de la economía existente, velando por la generación de oportunidades.

			7.Asegurar un proceso inclusivo y transparente de planificación.

			Una vez más, todas estas ideas deben ser discutidas y construidas por muchos actores de manera simultánea y además, ser financiadas por entes privados que a través de sus actividades, generen los recursos necesarios para el Estado.

			Habiendo revisado el concepto de una transición justa y equitativa, al menos caben dos preguntas. La primera, ¿cómo se priorizan las necesidades de la población, considerando no dejar a nadie atrás, apuntando a crear un desarrollo participativo, inclusivo y sostenible en un mediano y largo plazo?, y la segunda, ¿cómo se conjuga calentamiento global y los importantes efectos sobre el territorio?, de tal manera de no perder el foco sobre aquellos más necesitados y desprotegidos.

			Tratar de responder estas preguntas debiera dejar de manifiesto algunas de las contradicciones que existen en la sociedad actualmente, las que deben ser tenidas en cuenta cuando se habla de políticas públicas. Que mejor para esto que citar el libro33 “Contra el cambio”, de Martín Caparrós, periodista argentino que se va de viaje por el mundo, reflexionando sobre el cambio climático y sus efectos sobre las comunidades más pobres. Caparrós lleva la balanza a un extremo, cuando plantea contradicciones que surgen de las declaraciones de autoridades de instituciones y organismos internacionales, que empujan para una adecuación lo más rápida posible; cuando al mismo tiempo, algunos entienden que “reverdecer carbono puede ser un negocio faraónico”, mientras se mantiene “el hambre en un porcentaje importante de la población”. Caparrós plantea34 que vivimos en:

			…Un mundo tibio que ve cómo millones de personas mueren de causas evitables sin preocuparse realmente, pero ha conseguido movilizar una enorme cantidad de recursos frente a la amenaza de entibiarse un par de grados más….

			Es importante que las respuestas a estas preguntas tengan la idea de la Complejidad Dinámica en la sociedad, de la mano del conocimiento científico. Sobre lo primero, es lo que trata este libro, entender las múltiples conexiones de distintos temas entre sí, para generar políticas públicas que creen instituciones capaces de adaptarse y crear ecosistemas que creen círculos virtuosos. Sobre lo segundo, es bueno no perder la perspectiva de la ciencia, en este caso la geología, que ha estudiado la evolución del planeta a través de los choques de placas y los consecuentes temblores y terremotos, impactos de meteoritos y procesos volcánicos muy grandes; donde el planeta ha experimentado justamente aquellos cambios que hicieron posible que exista una humanidad capaz de contar esta historia, proceso que continuará su curso, generando cambios a los cuales la humanidad a la larga no podrá oponerse.

			A propósito de estas ideas, viene al caso recordar lo que la escritora nigeriana Chimamanda35 plantea sobre el peligro de la historia única o simple, cuando un relato muestra sólo algunos eventos, seleccionados cuidadosamente para lograr ciertos efectos en la audiencia, sin mostrar además, la evolución del tema que se relata a lo largo del tiempo.
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